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el montecillo¡ y alzando la ~sta al lugar, 
donde á su estimacion se formaba el canto, 
vió en él una nube blanca y resplandecien­
te, y en, el contorno de ella un hermóso arco 
Iris de diversos colores, que se formaba de 
los rayos de una luz y claridad excesiva, 
que se mostraba en medio de la nube. Que-, 
d6 el indio absorto y como fuera de sí en un 
suave arrobamiento, sin temor ni turbacion 
a1guna, sintiendo dentro de · su corazon un 
júbilo y alborozo inexplicable, de tal su~rte, 
que dijo entre sí: ,Qué sera esto que oigo Y 
veo? 6 adónde he sido llevado~ ,Por vent¡tra he 
sido trasladado al paralso de deleites, que lla­
maban nuestros mayores orígen de nuestra car­
ne, jardin de flores, ó tierra celestial, oculta á 
los ojos de l-Os hombres? Estando en esta sus­
pension y embelesamiento, y habiendo ce­
sado el canto, oyó que lo llamaban por su 
nombre Juan, con una voz como de mujer, 
dulce y delicada, que sa1ia de los esplendo­
res de aquella nube, y que ]e decían, que se 
acercase: subió á toda prisa la cuestecilla del 
collado, habiéndose aproximado. 
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Primera aparicion. 

Vió en medio de aquella claridad una 
h(>rmosísima Señora, muy semejante á la 
que hoy se vé en su bendita imágen, con­
forme á las señas que dió el indio de pala­
bra, ántes que se hubiera copiado, ni otro 
la hubiese visto: cuyo ropaje, dijo, que bri­
llaba tanto, que lti,·iendo sus esplendores en los 
peiiascos brutos que se levantan sobre la cumbre 
del cerrillo, le parecieron piedras preciosas la­
bradas y trasparentes, y las hojas de los espinos 
Y nopales, que allí nacm pequefios y desmedra­
dos por la soledad del sitio, le 11arecieron •ma­
nojos de finas esmeraldas, y sus brazos, tron­
cos y espinas de oro bruriido y reluciente; y 
hasta el suelo de un corto llano que hay en aque­
lla cumbre, le pareció de jaspe matizado de co­
lores diferentes: y hablándole aquella Señora 
con semblante apacible y halagüeño en idio­
ma mexicano, le dijo: 

-Hijo mio, Juan Diego, á quien amo tier­
namente, como á pequefüto y delicado ( que todo 
esto suena la locucion del lenguaje mexica­
no) adonde vas1 
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Respondió el indio: 
-Voy noble dueño y Señora mía, á Méxi­

co, y al barrio de Tlatelolco á oir la misa que 
nos muestran los ministros de Dios y sustitutos 

suyos. 
Habiéndole oído Marí~ Santísima, le di-

jo así: 
-Sábete, hijo mio, rnuy querido, que soy yo 

la siempre Vírgen María, Madre del verdade­
ro Dios, Autor de la vida, Griad-0r de todoJ y 
Señor del cielo y de la tierra, que está en todas 
partes; y es nii deseo que se me labre itn tem­
plo en este sitio, donde, ' como Madre piadosa 
tuya y de tus semejantes, mostraré mi cl,emen­
cia arnorosa, y la cornpasion que ten,qo de los 
naturales, y de aquellos que me aman y bus­
can, y de todos los qu~ solicitaren rni arnpa,ro, y 
me llamaren en sus trabajos y aflicciones; y don­
de oiré sus lágrimas y ruegos, para darles con­
suelo y alivio: y para que tenga efecto mi vo­
luntad, has de irá la ciudad de Méx'ico, y al 
palacio del Obispo, que allí reside, i quien di­
rás que yo te envío, y como es gusto mio que me 
edifique un templo en este lugar; le referirás 
cuanto has visto y oido: y tén por cierto tú, que 
te agradeceré lo que por rní hicieres en esto que 
te encargo, y te afamaré y sublimaré por ello: 

l 
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ya l~as oido, hijo mio, 1ni desto; v~te en paz, '!J 
advierte que te pagaré el trabajo y diligencia 
que pusieres: Y así harás en esto todo el esfuer­
zo que pudieres. 

Postrándose el indio en tiena, le res-
pondió: . 

-Ya voy, ri.obilísima Seiiora y duefw mio 
, ' ª poner por obra tu mandato, como humilde· 
siervo tuyo: quéclate en buena hora. 

Habiéndose despedido el indio con pro­
funda reverencia, cogió la calzada que se 
encamina á la ciudad, bajada la cuesta del 
cerro que mira al ÜQcidente. En ejecucion 
de l? prometido f~1é vía recta Juan Diego á 
la cmda.d_ de l\1éx1co, que dista. una legua de 
e~t.e paraJe y montecillo, y entró en el pala­
cio del Sefior Obispo: era este el Ilustrísimo 
Señor D~n Fray Juan de Znmárraga, pri­
mero Obispo de México. Habiondo entrado 
el indio en el palacio del Seííor Obispo, co­
menzó á rogar á sus sirvie11tes que le avisa­
sen para verle Y lmblarle: no le avisaron 
luego, ora porque era de mañana ó por­
que le vieron pobre y humilde: obligáronle 
á_esperar mucho tiempo, basta que conmo­
vidos de SU tolerancia, le dieron entrada. 
Llegando á la presencia de sn Señoría, hin-

3 
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cado de rodillas, le dió su embajada, dicién­
dole: que l,e enviaba la Madre de Dios, á quien 
había visto y hablado aquella madrugada; y 
refirió todo cuanto habia visto y oído, se­
gun que dejamos dicho. Oyó con admira­
cion lo q1,1_e afirmaba el indio, extrañando un 
cáso tan prodigioso; no hizo. mucho aprecio 
del mensaje que llevó, ni le d,ió entera fé y 
crédito, juzgando que fuese imaginacion del 
indio, ó sue"ño; ó temiendo que fuese ilusion 
del demonio, por ser los naturales recien 
convertidos á nuestra sagrada religion: y 
aunque le hizo muchas preguntas acerca de 
lo que había referido, y le halló constante; 
con todo le despidió, diciendo, que volviese 
de allí á algunos dias porque queria inquirfr 
el negocio á que había ido muy de raíz, y 
le oiria mas despacio, por informarse ( claro 
es) de la calidad del mensajero, y dar tiem­
po á la deliberacion. Salió el indio del pala­
cio del Sr. Obispo muy triste y desconsola­
do, tanto por haber entendido que no se le 
habia dado entera fé y crédito, cuanto por 
·no haber surtido efecto la voluntad de Ma­
ría Santísima, de quien era mensajero. 

' . 

,r 
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l. . 
Segunda aparicion. 

Volvió Juan Diego este propio dia sobre 
tarde, puesto el sol, al pueblo en que vivia, 
y ~- lo que se presume por los rastros que de 
ello se han hallado, era el pueblo de Tolpe­
tlac que cae á la vuelta del cerro mas alfo, 
y dista de él una legua, á la parte del N or­
deste. Tolpetlac significa lugar de esteras de 
espadaña, porque seria en aquel tiempo {mi­
ca ocupacion de los indios vecinos de este 
pueblo el tejer esteras de esta plant~. Ha­
biendo, pues, llegado el indio á la cumbre 
del cerrillo, en que por la mañana había 
visto y hablado á la vírgen María, halló que 
le aguardaba con la respuesta de su mensa­
je: así que la vió, postrándose en su acata­
miento, le dijo: 

-Niña mía, nmy querida, mi Reina y 
altísima Señora, hice lo que mandaste; y aun­
que no tiwe luego entrada á ver y hablar con el 
obispo, hasta despues de mucho tiempo, habién­
dole visto, le dí tu embajada en la forma que 
me ordenaste: oyórne apacible y con atencion; 
mas á lo que yo ví en él, y segun las preguntas 
que me hizo colegí, que no me habia dado eré-
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~ito, !J~rque me dijo que volviese otra vez, para 
~nqumr de mí mas despacio el negocio á que 
iba, y escudrüiarl-0 muy de raíz. Presumió, que 
el templo que JJides se te labre, es ficcion mía 
ó antojo mio, y no voluntad tuya: y así te rue~ 
go, que envíes para esto alguna persona noble y 
principal, digna de respeto, á quien deba darse 
crédito; porque ya ves, dueii-0 mio, que soy un 
pobre villano, hombre humilde y plebeyo, y que 
no es ]Jara mí este negocio á que me envías: 
perdona, Reina mia, nii atrevimiento, si en al­
go !te excedido á el decoro que se debe á tu gran­
deza; no sea que yo haya caído en tu indigna­
cion, 6 te haya sido desagradable con mi res-
puesta. · 

. Este coloquio en la forma que se ha re~ 
fondo, se contenia err el escrito histórico de 
los naturales; y no tiene otra cosa mia, sino 
es la traslacion del idioma mexicano en n ues­
tra lengua castellana, 'frase por frase. 

Oyó con benignidad ~Iarfa. Santísima lo 
que le respondió el indio, y habiéndole oído 
le dijo así: ' 

-Oye, hijo mio muy amado, sábete que no 
me faltan sirvientes, ni criados á quien mandar, 
porque tengo muchos q11e pudiera enviar si 

• • 1 

qu1stera, y que harian lo que les ordenase; mas 
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conviene mucho que tu ltagas,.este negocio y lo 
solicites, y por intervenci<m tuya lta de tener 
efecto mi voluntad y mi deseo: y así te nt~go, 
hijo mio, y te ordeno, que vuelvas mm1a11a. <Í 

ver y hablar al obi.~o, y le digas que me labre 
el templo que le pido, y que quien te envía, es 
la Vfrgen ][arla, Madre del Dios verdadero. 

Respondió Juan Diego : 
- No recibas disgusto, Reina y Se11ora mia, 

de lo q11e he dicho, porque iré de muy buena, 
volu11tacl, y con todo mi corazon á obedecer tu 
mandato, y llevar tn mensaje, que no me escuso, 
ni tengo el camino por trabajo; mas quizá no 
seré acepto ni bien oido, 6 ya que me oiga el 
obispo, no me dará crédit-0; con todo haré lo q11e 
me ordenas, y esperaré, Señora, mm1a11a en la 
tarde en este lugar, al ponerse el sol, y te trae­
ré la respuesta que me diere: y así q_ueda en 
paz, alfa niña mia, :J Dios te glÍarde. 

DE,spidióse el indio con profunda humil­
dad, y se fué á su pueblo y casa. No se sabe 
si dió · noticia á su mujer ó á otra persona 
de lo que le había sucedido, porque no lo 

· decia la historia: sino es que confuso y 
avergonzado de que no se le hubiera tlado 
crédito, no se atrevió á decirlo hasta Yer el 
fin de este negocio. 
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En el dia siguiente, domingo diez de Di­
ciembre, vino Juan al templo de Santiago 
Tlatelolco á oir misa, y asistir á la doctrina 
cristiana, y acabada la cuenta que acostum­
bran los ministros evangélicos hacer de los 
feligreses naturales en cada pall"oquia, por 
sus banfos ( que entonces era una sola, y 
muy dilatada la de Santiago Tlatelólcb, que 
se dividió despues en otras cuando hubo có­
pia de sacerdotes) volvió el indio al palacio 
del Señor Obispo, en obediencia del man-
dato de la Vfrgen María; y aunque le dila-
taron mucho tiempo los familiares del Señor 
Obispo el avisarle para que le oyese; ha­
bie~?º entrado, humillado en su presencia, 
le d1Jo con lágrimas y gemidos, "como por 
"segunda vez habia visto á la Madre de 
"Dios en el propio lugar que la vió la vez 
"primera; que le aguardaha con la respues­
"ta del recado que le había dado antes; y 
"que de nuevo le babia mandado volver á 
'' su presencia á decirle, que le edificase un 
"templo en aquel sitio que la babia visto y 
"hablado; y que le certificase como era la 
"Madre de Jesucristo la que lo enviaba, y 
"l . a siempre Virgen María." 

Oyóle con mayor atencion el Señor 
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Obispo, y empezó á moverse, á darle crédi­
to; y para certificarse mas del hecho, le hizo 
diversas preguntas y repreguntas cerca de 
lo que afirmaba, ª!Uonestándole que viese 
muy bien lo que decía, y acerca, de las Re­
ñas que tenia la Señora que lo enviaba: y 
aunque por ellns reconoció que no podía ser 
sueiio ni ficcion del indio; para asegurar me­
jor la certidumbre de este negocio, y que no 
pareciese liviandad el dar crédito á la rela­
cion sencilla de un indio plebeyo y c{mdi­
do, le dijo: "que no era bastante lo que le 
"había dicho, para poner luego por obra lo 
"que pretendía; y que así le dijese á la Se­
" ñora que lo enYiaba, le diese algunas señas 
"de donde coligiese que era la Madre de 
"Dios la que lo enviaba, y que era voluntad 
"suya que se labrase templo." Respondió el 
indio, "que viese cuál señal quería, para 
"que la pidiese." Habiendo hecho reparo el 
Señor Obispo, que no había puesto escusa 
en pedir la señal el indio, ni dudado en ello, 
antes sin turbacion alguna había dicho, que 
escogiese la señal que le pareciese, llamó á 
dos personas, las de mas confianza de su fa­
milia, y hablándoles en la lengua castellana, 
que no entendía el indio, les mandó que lo 
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reconociesen muy bien, y que se aprestasen 
luego que le despidiese, para ir en su se­
guimiento; y que sin perderlo de vista, y 
sin que él sospechase que lo seguían, con 
cuidado' fuesen en pos dé él, hasta el lugar 
que habia señalado, y en que afirmaba ha­
ber visto á la Virgen María; y que advir­
tiesen con quien hablaba, y le tragesen· ra­
zon de todo cuanto viesen y entendiesen: 
hízose así conforme al órden del Señor Obis­
po. Despedido el indio de la presencia de 
Su Señoría, salieron los criados en su se­
guimiento, sin que él lo advírtiese, lleván­
dole siempre á los ojos. Luego que Juan 
Diego llegó á una puente por donde se pa­
saba el rio, que por aquella parte, y casi al 
pié del cerrillo desagua en la laguna, que 
tiene aquesta ciudad al Oriente, desapareció 
el indio de la vista de lós criados que lo se­
guian: y aunque lo buscaron con toda dili­
gencia, habiendo registrado el cerrillo por 
una y otra parte, no lo hallaron: y teniéndo­
le por embaidor, y mentiroso ó hechice-ro, se 
volvieron despechados con él: y habiendo 
informado de todo al Señor Obispo, le pidie­
ron que no le diese crédito, y que le castiga­
se por el embeleco, si volviese. , 
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Tercera aparicion. 

Luego que Juan ( que iba por delante á 
una vista de los criados del Señor O hispo) 
llegó á la cumbre del cerrillo, halló ·en él á 
María Santísima, que le aguardaba por se­
gunda vez con la respuesta de su mensaje. 
Humillado el indio en sn presencia le dijo, 
"como en cumplimiento de su mandato, ha­
"bia vuelto al Palacio del Obispo, y le habia 
"dado su mensaje; y que despues de varias 
"preguntas y repreguntas que le había he­
" cho, le dijo no era bastante su simple re­
"lacion, para tomar resolucion en un nego­
"cio tan grave, y que te pidiese, Señora, 
"una señal cierta; por la cual conociese que 
"me enviabas tú, y que era voluntad tuya 
"que se te edificase templo en este sitio." 

Agradecióle María Santfr.,ima el cuidado 
y diligencia con palabras cariñosas; y man­
dóle que volviese el dia siguiente al mismo 
paraje, y que allí le da.ria señal cierta con 
que el Obispo le diese crédito: y despidióse 
el indio CQrtésmente, prometida la obe­
diencia. 

Pasó el dia siguiente, lúnes once d.e Di-
4 
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ciembro, sin que Juan Diego pndiese volver 
á poner en ejccucion lo qno se le habia or­
denado, porqno cuando llegó á sn pueblo, 
halló enfermo á un tio suyo, llamado Juan 
Bernardino, á quion amaba entrañablemen­
te, y tenia en lugar de padre, de un acci­
dente grave, y con una fiebre maligna, que 
los naturales llaman Cocoliztli; y compade­
cido de él, ocupó la mayo~· parte del día en 
ir en bnHt:n. de un médico de los suyos, para 
que le aplicase algun remedio: y habiénclo­
le conducido adonde estaba el enfermo, y 
héchosele algunas medicinas, se le agravó 
la enfermeclaJ al doliente; y sintiéndose fa­
tigado aquella noche, le rogó á su sobrino 
que tomaso la madrugada antes quo amane­
ciese, y fuese al convento de Santiago Tla­
telolco á llamar á uno de los religiosos de él, 
para que le administrase los Santos Sacra­
mentos de la Penitencia y Extrema Uncion, 
porque juzgaba que su enfermedad era mor­
tal. Cogió Juan Diego la madrugada del clia 
mártes doce de Diciembre, caminando á to­
da diligencia á llamar uno de los sacerdotes, 
y vol ver en su compañía por su guía: y así 
como empezó á esclarecer el dia, habiendo 
llegado al sitio por donde había de subir á 

16 

la cumbre del montecillo, por la parte del 
Oriente, le vino á la memoria el no haber 
vuelto el día antecedente á obedecer el man­
dato de la Vírgen María, como habia pro­
metido; y le pareció, que si llegase al lugar 
en que In, habia visto, babia de reprenderlo, 

,. por no haber vuelto, como le babia ordena­
do, y juzgando con su candidez, q ne co­
giendo otra vereda, que seguía por lo bnjo 
y falda del montecillo, no le veria ni deten­
dria; y porque requería prisa el negocio á 
que iba, y que desembarazado de esto cui­
dado, podria volver á pedir la señal que ha­
bia de llevarle al Señor Obispo: hízolo a~í; 
y habiendo pasado el paraje, donde mana 
una fuentecilla de agua aluminosa, ya que 
iba á vol ver la falda del cerro, le salió al 
encuentro María Santísima. 

Cuarta aparieion. 
.. 

Vióla el indio bajar de la cumbre del 
ceno, para salirle al encuentro, rodeada de 
una nube blanca, y con la claridad que la 
vió la vez primera, y díjole: 

-A.donde vas, hijo mio, y qué camino es el que 

lias seguidof 

I 
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Quedó el indio confuso, temeroso y avei:­
gonzado; y respondió con turbacion, postra­

do de rodillas: 
-Niña mia muy amada, y Señora mia, Dios 

te guardr. ¿ O6mo has amanecidof .Estás con sa­
lud! No tomes disgusto de lo que dijere. Sabe, due­

ño mio, que está enfermo de riesgo tm siervo tuyo, 

y mi tio, ele un accidente grave y mortal; y porque 

se vé muy fatigado, voy de prisa al Templo de Tla­

telolco en la Ciudad, á llamar tm sacerdote, para 

que w1ga á confesarle y olearle; que en fin nacimos 

todos sujetos á la muerte; y despues de haber hecho 

esta diligencia, volveré 11or este lugar á obedecer tu 

mandato. Perd6name, te ruego, Scñom mia, y ten 

wi poco de sufrimiento, que no me ese uso ele hacer 

lo que has mandado á este siervo tuyo, ni es disculpa 

fingida la que te doy, que mañana volveré sin falta. 

Oyó María Santísima con semblante apa­
cible la disculpa del indio, y le dijo de esta 

suerte: 
-Oye, hijo mio, lo que te digo ahora: no te mo-

leste ni aflija cosa alguna, ni temas enfermedad, ni 

otro accidente ,Penoso, ni dolor. {No estoy aqu! yo, 

que soy tu Madre1 flf o estás debajo <le mi sombra 

y amparo1 .xo soy yo vida y salud1 •No estás en 
. ' mi regazo, y corres por mi cuenta Y , Tienes necesi-
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dad ele otra cosa? No tengas pena ni cuidado algu­

no de la enfermedad ele fa tio, que 110 ha de morir 

de ese achaque; y úm por cierto que ya está sano 

(y fué así, segun se supo despues, como se 

dirá adelante). 
Así que oyó Juan Diego 'estas razones, 

· quedó tan consolado y satisfecho, que dijo: 
-Pues envíame, Señora mía, á ver á el Obispo, 

'Y dame la señal que me dijiste, para que me dé cré-

dito. 

Díjole }faría Santísima: ~ 
-Sub,, hijo mio muy querido y tienio, á, la 

l 
cumbre del curo en que me has visto y haulaclo, y 

corta las rosas que hallares all[, y rec6gelas en el 
regazo ele tu capa, y tráelas á mi11rcsencia, y te cli-

ré lo que lws de !iaccr y decir. 

Obedeció el indio sin réplica, no obstan­
te que sabia de cierto que no babia flores 
en aquel lngar, por ser toclo peñascos, y que 
no p~·oclncia cosa alguna. Llegó á la. cumbre, 
donde halló un hermoso vergel ele rosas de 
c:stilla. frescas, olorosas y con rocío; y po­
méndose la nrn.~1ta 6 tilma, como acostum­
bran los 11aturales, cortó cuantas rosas pudo 
abarcar en el regazo de ella, y llev6las á la 
presencia de la Vfrgen María, que le aguar-
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dó al pié de un árbol, que llaman Guauza­
liuatl los indios, que es lo mismo que árbol 
de telas de araña, ó árbol ayuno, el cual no 
produce fruto alguno, y es árbol silvestre, 
y solo da unas flores blancas á su tiempo; y 
conforme al sitio, juzgo que es un tronco 
antiguo, que hoy persevera en la falda del 
cerro, á cuyo pié pasa una vereda, por don­
de se imbe á la cumbre por la banda del 
Oriente, que tiene el manantial de agua de 
alumbre de frente: y aquí fué sin duda el 
lugar en que se hizo la pintura milagrosa de 
la bendita imágen; porque humillado el in­
dio en la presencia de la Vfrg·en María, le 
mostró las rosas que habia cortado; y co­
giéndolas todas juntas la misma Señora, y 
aparándolas el indio en su manta, se las vol­
vió á verter en el regazo de ella, y le dijo: 

- V es aq1tí la señal que has de llevar al Obispo, 
y le clirás, que por señas de estas rosas, haga lo que 

le ordenoj y ten cuidado, hijo, con esto que te digoj 

y advierte que hago confianza de tí. No muestres á 
persona alguna en el camino lo que llevas, ni des­

pliegues tu capa, sino en presencia del Obispo, y dile 

lo que te mandé hacer ahora: y con esto le pondrás 

ánimo para que ponga por obra mi Templo. 
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Y dicho esto, le despidió la Vfrgen Ma­
ría. Quedó el indio muy alegre con la señal, 

~ porque entendió que tendria buen suceso, y 
surtii-ia efecto su embajada; y trayendo con 
gran tiento las rosas sin soltar alguua, las 
venia mirando de rato en rato, gustarnlo de 
su fragancia y hermosura. 

A..paricion de la imágen. 

Llegó Juan Diego con su posh·er men­
saje al palacio Episcopal; y habiendo roga­
do á varios sirvjentes del Seííor Obispo que 
le avisasen, no Jo pudo conseguir por mucho 
espacio de tiempo, hasta que enfadados de 
sus importunaciones, adyütierou que abar~ 
caba en su manta alguna cosa: quisieron re­
gistrarla, y aunque resistió lo posible á su 
coi-te.dad, con todo le hicieron descubrir con 
alguna escasez Jo que lJevaba: viendo que 
eran rosas, intentaron cojer algunas viéndo­
las mn hermosas; y al aplicar las manos por 
tres veces, les pareció que no eran verdade­
ras, sino pintadas ó tejidas con arte en la 
manta. 

Dieron los criados noticia de todo al Se­
ñor Obispo; y habiendo entrado el indio á 


